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se trasladó mucho del combustible que llevamos en el
B/M Río Carcarañá y que había sido descargado en
Fox Este, a lugares menos expuestos y riesgosos para
todos. De a poco, los pequeños buques requisados a los
isleños fueron llevando a otros destinos lo que tenía-
mos en Fox. 

Cargábamos baterías, reemplazábamos las de las dis-
tintas secciones para que no se quedaran incomunica-
dos, cambiábamos antenas, teníamos equipos de
repuesto probados para manotear y reemplazar rápida-
mente, en caso que hubiese necesidad. Llevábamos un
libro de guardia en el que anotábamos las novedades de
QSO. 

La radio es algo que se utiliza muy restringidamente
en contextos como este, ya que toda transmisión con-
lleva el riesgo real y concreto de que te ubiquen y te
sacudan. Las comunicaciones eran, básicamente, con el
Regimiento de Infantería Mecanizado 8 que estaba en
Bahía Fox oeste, enfrente; entre las tres secciones de la
Compañía de Ingenieros 9 y con un puesto adelantado
sobre el estrecho de San Carlos. Si había novedades, si
necesitaban algo, se decía en lenguaje llano. Demás
está decir que cero intentos de comunicación radial
con el continente. Imposible.

En un segundo y peligrosísimo viaje nocturno hasta
el abandonado Río Carcarañá para recuperar elemen-
tos, víveres y materiales diversos, se logró rescatar el
Kenwood R-1000, lo que fue de enorme utilidad, ya
que nos permitió hacer recepción en las frecuencias de
HF que no alcanzaban los otros transceptores. Escu-
char la seguidilla de tres palabras “Flash, Flash, Flash”,
era el preámbulo de mensajes cifrados provenientes de
Puerto Argentino que invariablemente anunciaban
problemas. Las alertas eran a veces para todos, a veces
para nosotros. Hasta ese momento, la normalidad
había transcurrido entre alertas rojas de ataques de
aviones que en ocasiones venían y muchas otras no,
grises (bombardeos navales), amarillas (helicópteros) y
un sinfín de otras coloridas alarmas que -por suerte- no
se habían concretado hasta el momento. 

Durante una de mis guardias en la radio, en las fre-
cuencias habituales de recepción en HF, escucho el lla-
mado de un kelper que se tiraba un lance para ver si
obtenía alguna respuesta. Llamé inmediatamente al
jefe de la Ca Ing 9. Del otro lado estaba el 1º Teniente
Luna de la Fuerza Aérea. Había sido derribado, lo vie-
ron eyectarse, lo rescataron y estaba en un puesto de
estancia en la costa occidental de la Gran Malvina. Con
ese dato, llamé a Puerto Argentino y para informarlo.

DÍA DE LA PATRIA

Pero en la noche del 25 de mayo recibimos visitas:
una fragata británica entró en la boca de la bahía. A eso
de las 20:30 empezó su primer bombardeo, tirando acá
y allá pero lejos de nosotros. El castigo lo recibió la
pingüinera, porque ante el estruendo los pingüinos,
sensata e instintivamente, rajaron al mar y cuando
corren, en los radares, pueden parecer blancos huma-
nos. 

La tierra temblaba. Así estuvimos en ascuas hasta que
alguien -ni Raúl ni yo, no estábamos en la radio en ese
momento- transmitió brevemente la noveadad a Puer-
to Argentino: “Polenta (bombardeo naval) en Uranio
(Bahía Fox)”. No es mucho lo que se tarda en decir esa
frase -prueben hacerlo rápido un par de veces- pero a
las fragatas les alcanzó para triangular. No terminó de
soltar el PTT que ya caía el primer proyectil sobre la
posición. Donde estaba la antena que se usaba para
transmitir, solo había un enorme agujero cubierto por
una densa nube de humo blanco. 

Al momento del ataque, yo estaba en una habitación
contigua a lo que era el núcleo del puesto comando.
Con el primer impacto en las proximidades, los siete u
ocho que estábamos en vigilia para ver qué pasaba nos
levantamos para protegernos, ya que la fragata atacaba
desde una distancia de 12 km y la compañía no conta-
ba con ningún armamento con ese alcance. Hacia mi
derecha, vi pasar seis hombres al mismo tiempo por el
mismo vano de una puerta. Yo no iba a pasar, así que
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me dirigí hacia la izquierda. Mala elección. Me había
hecho de un Winchester .22 con el que pretendía cazar
algún ave a ver si podíamos cambiar un poco la dieta,
que era en base a cordero, rico, pero solo cordero. 

Al abandonar la salita donde me encontraba agazapa-
do, siento un tremendo golpe en la mano, que me
quema y me hace soltar el rifle. Un proyectil había
caído en el baño de la casa. Intento salir mientras
seguían cayendo proyectiles sin descanso. Trato de
abrir el pomo esférico de una puerta que daba al exte-
rior y siento que no tengo pinza, además de estar todo
mojado. Pruebo con la otra mano, y tampoco. Recién
con el meñique de la segunda mano, mi derecha porque
soy zurdo, pude abrirla y salir hacia la barranca que nos
daba cobertura de donde venían los proyectiles.

Fractura en mi mano izquierda, llena de esquirlas y
fragmentos del rifle, que todavía tengo después de 38
años. Fisura en la mano derecha. El Winchester apare-
ció después, partido a la altura de la recámara, con el
tubo cañón doblado a 90º y el tubo cargador explotado.
Quedé inutilizado por el resto del tiempo en las islas.
De la radio pasé a la enfermería. No puedo describir el
miedo que se siente en una situación como esa. 

Durante la semana y media siguiente, siempre de a
dos, las fragatas bombardearon Bahía Fox sin descanso
todas las noches desde las 21:00 hasta las 05:00. Para
los que tengan curiosidad, el tiempo me llevó a averi-
guar que la fragata que tiraba la noche del 25 de mayo
fue la HMS Portsmouth. 

Había venido a dejar un observador del SBS que apa-
reció luego de la fecha de la rendición. 

EPÍLOGO

El Río Carcarañá había sido nuevamente atacado y
hundido el 23 de mayo. Los vigías apostados en un
cerro cercano informaron de una densa columna de
humo, seguida del resplandor de una explosión que al
atardecer anunció su final.

La noche del 4 de junio el ARA Bahía Paraíso, que
junto con el ARA Almirante Irizar, habían venido a las
islas a evacuar heridos, fondeó en Bahía Fox todo ilu-
minado. Por lo menos, esa noche las fragatas no iban a
atacar. La espera fue tensa, muy tensa. Junté mis cosas
y dejé todo aquello que pudiera servirle a quienes que-
daban. Nuestros sentimientos, difíciles de explicar,
eran una combinación de “nos íbamos” y “los dejába-
mos”, pero muchos nos decían “así pueden avisarles a
los nuestros que estamos bien”. Todavía conservo las
notas con los nombres y teléfonos de esas familias.

Al día siguiente, todos los tripulantes del B/M Río
Carcarañá fuimos evacuados. En el helicóptero nos
preguntaron si habíamos escuchado algo del Tte. Luna
y les conté, un relato que tuve que repetir a los oficia-
les de inteligencia de la Fuerza Aérea inmediatamente
a mi arribo a Río Gallegos.

Dos días después llegué a Buenos Aires vestido de
verde, con barba de 20 días, 15 kilos menos, herido en
una mano y con una valija en la otra. Desde Ezeiza, el
micro que nos llevaba nos fue dejando a lo largo de la
Av. Gral. Paz. Me bajé en Puente Saavedra, paré un
taxi, le conté de donde venía y le dije que no tenía dine-
ro, e igual me llevó hasta la casa de mis padres, donde
toqué el timbre. Luego me atendieron en el Sanatorio
que ELMA tenía en la calle Gral. Urquiza entre Inde-
pendencia y Estados Unidos, que ahora es una sede
sindical de capacitación. 

Para agosto, ya había recuperado la movilidad de las
manos y comenzaba una nueva etapa en la vida, nave-
gando como Jefe de Radio del B/M Tucumán, hacia el
Mar Mediterráneo.
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